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			Aclaraciones

			* Esta versión no corresponde página a página con la edición en tapa bordó tradicional (una de las razones: inclusión de referencias del inglés que fueron omitidas en la anterior edición castellana). Por tanto, es totalmente nueva tanto en formato como en diagramación.

			* Para las referencias bíblicas se utilizó como base la versión Reina-Valera Revisada de 1995 (RVR 95). Cualquier otra versión está explicitada en las abreviaturas.

		


		
			Prefacio a la tercera edición en inglés

			(Adaptado para esta edición en castellano de la ACES)

			Entre los materiales alguna vez disponibles, pero agotados para cuando Elena de White falleciera en 1915, se hallaban varios folletos con testimonios especiales, entre ellos una serie publicada en la década de 1890 y titulada Special Testimonies to Ministers and Workers [Testimonios especiales para ministros y obreros]. A esa serie de once folletos se la conoce como Special Testimonies, Series A [Testimonios especiales, Serie/Colección/Ciclo A]. En respuesta a la solicitud de que las instrucciones de esos testimonios estuviesen nuevamente disponibles, en 1923 se publicó Testimonies to Ministers and Gospel Workers [Testimonios para ministros y obreros evangélicos (nuestro Testimonios para los ministros en castellano)]. Esta fue una de las primeras obras póstumas de Elena de White.

			Testimonios para los ministros apareció primero en el tamaño de los Testimonios de esos años. Luego, en 1944, se publicó una 2ª edición con un cuerpo de letra más grande y un tamaño de páginas mayor [fue nuestra 1ª versión castellana, y en tapa bordó (año 1961)]. Varias impresiones de ambas ediciones satisficieron al campo durante cuatro décadas. Para una mayor facilidad en el manejo y las referencias, esta 3ª edición [fue la 2ª en castellano, también en tapa bordó (año 1977)] se [re]publica en un tamaño de páginas acorde con los Testimonios actuales [será la 3ª en castellano, en tapa azul], pero sin ningún cambio en el contenido de sus páginas.

			Durante la década que siguió al Congreso de la Asociación General celebrado en 1888, en Minneapolis (Minnesota, Estados Unidos), llegaron a la Iglesia Central de Battle Creek, a la Junta Directiva de la Asociación General y a otros hombres que ocupaban cargos de responsabilidad en la sede de la obra, mensajes vitales provenientes de la mensajera del Señor. Esos mensajes vibraban con llamamientos a la regeneración y reforma de la vida, y urgían a los lectores a vivir de acuerdo con los principios vitales de la Palabra de Dios y a experimentar una relación personal con nuestro Señor y Salvador Jesucristo.

			Luego de recibidos y leídos en Battle Creek, muchos de esos mensajes fueron impresos en forma de folleto como Special Testimonies to the Battle Creek Church [Testimonios especiales para la Iglesia de Battle Creek] y Special Testimonies to Ministers and Workers. La Junta Directiva de la Asociación General proporcionó ejemplares de esos folletos a los principales ministros y obreros de toda la iglesia. Esos mensajes inducían a escudriñar el corazón y sacudían el alma; eran fieles en advertir contra el mal; y no obstante eran mensajes de ánimo, puesto que continuamente señalaban al gran amor de Dios y a la plenitud del poder de Cristo para salvar hasta lo sumo.

			En cuanto a la selección del material, extraído de los Testimonios impresos en forma de folletos, el prefacio a la 1ª edición (1923) nos dice: “La Junta encargada de esta tarea se vio limitada por el tamaño que se decidió dar al libro y por la gran cantidad de folletos en circulación. Por tanto, no aparece en esta obra todo el material que se encuentra en los once folletos especiales. Las razones para ello son las siguientes: (1) Algunas porciones se incorporaron a otros libros que aparecieron después de impresos los folletos especiales. (2) Otras porciones se refieren a asuntos estrictamente locales, o relativos a un específico momento pasado. (3) Otros asuntos se tratan en forma más plena y definida en otros documentos que aparecen en este libro”.

			Un repaso de los materiales que componen esta obra revelará que, mayormente, el contenido de una sección determinada se elaboró a partir de un folleto único. Junto a los materiales de ese folleto se colocaron unos pocos artículos relacionados extraídos de la Review and Herald y otras fuentes de carácter general. Y hay dos artículos sacados de Testimonios especiales, Serie B.

			Testimonios especiales, Serie B, estaba integrado por 19 folletos publicados por Elena de White o por organizaciones denominacionales entre 1903 y 1913. Los temas eran muy variados, y la mayoría era de aplicación local. Esto puede verse a partir de los títulos:

			  1. Cartas a médicos y a ministros (1903)

			  2. Cartas a médicos y a ministros (finales de 1904, o 1905)

			  3. Cartas a los trabajadores del sanatorio en el sur de California (1905)

			  4. El espíritu de unidad (1905)

			  5. Un sincero llamamiento a favor del Sanatorio Boulder, Colorado (1905)

			  6. Jóvenes que van a Battle Creek para obtener educación (1905)

			  7. Mensajes de advertencia e instrucción a los adventistas del séptimo día sobre peligros relacionados con la obra médico misionera (1906)

			  8. El fortalecimiento de nuestras instituciones y centros de formación, y una petición de médicos misioneros evangelistas (1907)

			  9. Responsabilidad individual y unidad cristiana (1907)

			10. Jehová es nuestro Rey (1908)

			11. La Escuela Madison (1908)

			12. La Escuela Oakwood de Formación Manual (c. 1908)

			12X. La Escuela de Huntsville (c. 1908)

			13. El Sanatorio New England (1908)

			14. El Sanatorio Paradise Valley (1909)

			15. A los obreros en los sanatorios (1911)

			16. Selecciones de los Testimonios para estudiantes y trabajadores de nuestros sanatorios (1911)

			17. El uso imprudente del dinero y el espíritu de especulación (1911)

			18. El Sanatorio de Nashville (1912)

			19. El espíritu de sacrificio (1913)

			A esta lista a veces se agrega un par de artículos sin la identificación “Serie B”:

			20. Apelaciones a la unidad (1912)

			21. Recreación (c. 1913)

			Con objetivos muy diferentes a los de los folletos en formato bolsillo de Testimonios especiales de 1890, y en un tamaño de página mayor, los Testimonios especiales, Serie B, fueron designados desde el principio como tales. Sus predecesores de la década de 1890, con mensajes para los ministros y los obreros, se conoce como “Serie A”, pero no se los tituló de esa manera al momento de su publicación.

			Algunos temas generales de utilidad duradera para la iglesia, como los primeros artículos publicados en la “Serie B”, fueron incorporados posteriormente en los tomos 8 y 9 de Testimonios para la iglesia, y en Consejos sobre la salud, Consejos sobre mayordomía cristiana, El ministerio médico y Mensajes selectos. Dos artículos de la colección “Serie B” aparecen en esta obra: “Jehová es nuestro Rey” (págs. 489-496) y “Responsabilidad individual y unidad cristiana” (págs. 496-515).

			Puesto que trabajó por un período de muchos años, la Hna. White a menudo repitió ciertos consejos. Reimprimir todo lo publicado anteriormente en esos folletos y escritos cansaría al lector, tanto por la repetición de los temas como por los detalles relacionados con asuntos locales y personales sin mayor importancia en la actualidad. Tan es así que...

			Con respecto al material seleccionado para este libro, el prefacio de la 1ª edición afirmaba: “La comisión ha tratado de presentar, con fervor y oración, y en un solo tomo, lo mejor y más esencial del material impreso en los folletos, y cree que las porciones omitidas están más que cubiertas por lo obtenido de otros folletos de circulación más limitada”. Por tanto, los responsables de esta 3ª edición en inglés de Testimonios para los ministros han empleado material seleccionado de Special Testimonies to Ministers and Workers, números 1 al 11; y Serie B, números 1 al 19; con diversas selecciones de otros folletos y periódicos.

			Y así se complementa la presentación del material inspirado:

			Algunos consejos y reprensiones provenientes de la pluma de Elena de White pueden ser mejor entendidos si el lector conoce las circunstancias que prevalecían en el momento de ser escritos los mensajes; ciertos detalles de nuestra historia denominacional, conocidos por los lectores de los folletos originales y de la 1ª edición de este libro, son desconocidos para la mayoría de los lectores actuales. Por tanto se añadió un “Marco histórico”, después de este Prefacio, con el fin de presentar los puntos cruciales de la historia de nuestra organización; ellos nos proporcionarán información acerca del trasfondo de la crucial década iniciada en 1890; aun así, los hechos históricos relevantes de ese período son relatados de manera concisa. Luego un Apéndice reúne notas que aclaran las menciones de ciertos lugares, situaciones o eventos. Esas notas ayudarán al lector a determinar correctamente la intención de la autora en los mensajes aquí presentados.

			Inmediatamente después de los títulos figuran la fuente de cada artículo y la fecha de su primera publicación. Además, algunos capítulos se “rellenaron” con citas afines. Y en esta 3ª edición se amplió el “Estudio adicional”, todo con el fin de incluir referencias a materiales relacionados que aparecieron en compilaciones publicadas con posterioridad a 1923.

			Los editores de la presente edición, junto con los editores de 1923, ponen esta obra en circulación con la ferviente plegaria de que pueda ser, para todos los que la lean, una fuente de instrucción en las cosas profundas del Señor; un medio para reavivar las esperanzas y energías del pueblo de Dios; una ayuda para lograr, donde sea necesario, una reforma en la vida y así, en todos nosotros, se manifiesten las gracias cristianas que han de revelar a Cristo al mundo; y para que, además, nos una a todos y nos acerque más al corazón de nuestro bendito Señor.

			LA JUNTA DE FIDEICOMISARIOS DE LOS ESCRITOS DE ELENA G. DE WHITE

			Washington, D.C.

			10 de mayo de 1962 / Junio de 2013

		


		
			Marco histórico

			Tal como vimos en el Prefacio, Testimonios para los ministros está constituido por material obtenido de diversas fuentes, principalmente de artículos escritos por Elena de White que aparecieron en la Review and Herald, y de folletos que contenían testimonios para la Iglesia de Battle Creek y algunos dirigentes de la causa. La mayor parte del contenido de este libro fue escrita entre 1890 y 1898; también hay algún material anterior y posterior a esos años, publicados con el propósito de reforzar ciertos consejos de la pluma inspirada. La sección I, LA IGLESIA DE CRISTO, nos da la seguridad de la tierna consideración con que Dios trata a su iglesia y contiene promesas definidas acerca de su triunfo final. A estos les siguen advertencias y consejos dirigidos a pastores y a administradores.

			La década de 1890 fue un período interesante, aunque en cierto sentido angustiante, en la experiencia de los adventistas. La iglesia creció; al final de ese lapso tuvo más del doble de miembros. Los obreros entraron con rapidez en nuevos países. Se fundaron instituciones tanto en Estados Unidos como en el resto del mundo. La organización original, ideada en el primer Congreso de la Asociación General (celebrado en 1863), ahora resultaba inadecuada. Algunas antiguas instituciones se desarrollaron rápidamente y entraron en un período de popularidad tanto en la iglesia como en el mundo. Este crecimiento estuvo lleno de muchos peligros; desde el liberalismo por una parte, hasta la unificación y centralización por la otra. Además, durante todo ese periodo se tuvo la influencia y las consecuencias del Congreso de la Asociación General celebrado en 1888 en Minneapolis, donde se discutieron acaloradamente y por mucho tiempo ciertos asuntos doctrinales. Determinados hombres, identificados con un bando u otro, dejaron que sus decisiones fueran influenciadas no sólo por los argumentos doctrinales presentados, sino también moldeadas por las actitudes manifestadas en esa ocasión hacia los consejos del Espíritu de Profecía. En algunos casos esas actitudes no fueron las mejores. Mientras tanto, durante la mayor parte de ese período, Elena de White estuvo en Australia trabajando para establecer la obra, y dirigiendo a los hermanos en la fundación de un colegio y un sanatorio en dicho continente.

			Este libro lleva como título Testimonios para los ministros y obreros evangélicos [su enunciado más amplio]. No está dedicado fundamentalmente a dar instrucciones como las que encontramos en Obreros evangélicos. Contiene, en cambio, mensajes de amonestación, advertencia, reprensión y consejo para los ministros de la iglesia, con especial atención a los peligros peculiares que acechan a los hombres que ocupan puestos de responsabilidad. Algunas de las reprensiones son severas, pero se da la seguridad de que Dios, en su castigo, “hiere sólo para poder sanar, no para hacer perecer” (págs. 44).

			Las reprensiones y los consejos dirigidos a pastores, y especialmente a administradores, no fueron publicados inicialmente por Elena de White sino por el presidente de la Asociación General, y más tarde por la Junta Directiva de la Asociación General. La mayoría de esos mensajes estaba dirigida originalmente al presidente de la Asociación General, el Pr. O. A. Olsen, y a sus colaboradores en la obra administrativa, particularmente en Battle Creek. Él y su Junta imprimieron esos folletos para que sus colegas en el ministerio y los administradores pudieran recibir el beneficio de las reprensiones que señalaban errores, como así también los consejos y las expresiones de ánimo relacionados con esas reprensiones.

			Repaso de hechos históricos significativos

			Al repasar ciertas situaciones en nuestra historia eclesiástica, las cuales constituyen el trasfondo para los mensajes de la década de 1890, descubrimos pistas que nos capacitan para entender mejor esos mensajes. Volvamos atrás las páginas de la historia y consideremos algunos acontecimientos importantes.

			Desde el mismo comienzo, los adventistas observadores del sábado se caracterizaron por su anhelo para entender la voluntad de Dios y andar en sus caminos. En su experiencia adventista de mediados de la década de 1840 habían observado que las iglesias protestantes estables, con las estacas de sus credos clavadas firmemente, se apartaban de las grandes verdades enseñadas en la Palabra de Dios. Muchos de esos adventistas habían sido echados de esas iglesias debido a su esperanza adventista, una esperanza que brotaba de las Escrituras. Habían visto a sus exhermanos asumir una actitud de activa oposición hacia quienes sostenían y difundían las verdades bíblicas. Esto los indujo a ser temerosos del formalismo y la organización eclesiástica. Pero al abrirse el camino para la proclamación del mensaje del tercer ángel, paralelamente surgió la necesidad de establecer una organización, y en enero de 1850 Elena de White recibió la revelación de que los adventistas observadores del sábado debían hacer su obra con orden, porque “todo en el Cielo funciona en perfecto orden” (Manuscrito 11, 1850).

			Por tanto, durante la década de 1850 se hicieron esfuerzos fervientes para lograr algún tipo de organización. Esos esfuerzos culminaron en 1860 con la elección del nombre “Iglesia Adventista del Séptimo Día”, y en 1861 con el plan de organizar las iglesias locales y las Asociaciones estaduales.1 Luego, en 1863, las Asociaciones estaduales se reunieron para formar la Asociación General. Al mismo tiempo se tuvo mucho cuidado para evitar el primer paso en la formulación de un credo, porque les pareció conveniente que la iglesia no se atara a una lista de creencias, y que así fuese libre de seguir las providenciales orientaciones de Dios tal como se manifestaban gracias al estudio de la Palabra de Dios y las revelaciones del Espíritu de Profecía. Un excelente mensaje al respecto, el cual repasa las providencias de Dios para poner orden en la iglesia, aparece en el capítulo 3 de este libro.

			Cuando en 1863 se organizó la Asociación General, se eligió una Junta constituida por tres personas. En ese tiempo la organización estaba formada por unas cuantas Asociaciones estaduales y una imprenta ubicada en Battle Creek, Míchigan. En el terreno evangelístico, los pastores adventistas comenzaban a tener un éxito creciente. Su obra consistía principalmente en predicar las doctrinas distintivas del mensaje evangélico, incluyendo el sábado, el estado de los muertos, la segunda venida y el Santuario. Muchos de ellos entraron en discusiones y debates acerca de la ley de Dios y otras verdades bíblicas vitales. Sin darse cuenta, no pocos de los que se enfrascaron en esos debates se convirtieron en autosuficientes y desarrollaron en su corazón un espíritu de [falsa] seguridad, autodependencia y argumentatividad. Con el tiempo eso produjo frutos malsanos.

			Desarrollo institucional

			Pisándole los talones a la organización de la Asociación General le siguió rápidamente el desarrollo institucional. En la visión dada a Elena de White en diciembre de 1865 se requería fundar una institución médica, y en respuesta a ello los líderes inauguraron, en septiembre de 1866, una pequeña institución de salud en Battle Creek. Menos de una década después, gracias a los mensajes provenientes de la pluma de Elena de White, se fundó una escuela, y en 1874 se edificó el Colegio de Battle Creek. Así se desarrollaron en esa ciudad tres instituciones grandes, las cuales atrajeron a un número creciente de adventistas al centro denominacional, que comenzó a crecer con rapidez. Entonces se llamó a experimentados hombres de negocios para administrar esas instituciones. Pero a medida que crecían, se desarrollaban y prosperaban los intereses administrativos, algunos de esos hombres llegaron a confiar más en su visión para los negocios que en los mensajes de orientación de Dios. Para ellos, negocios eran negocios.

			Antes que terminara la década, la organización tuvo que enfrentar la lucha entablada entre los intereses de un programa educativo fundado en principios del Espíritu de Profecía y los de un programa educativo con base mundanal, dirigido por hombres empapados de políticas y métodos mundanos.

			Los pioneros de la Iglesia Adventista fueron mayormente autodidactas. Eran hombres consagrados, hábiles y expertos. Basta leer sus escritos para verificarlo. Pero, conscientes de sus limitaciones académicas, se sentían muy humildes. Cuando a comienzos de la década de 1880 apareció en medio de ellos un educador diplomado, no sorprende que lo catapultasen a un puesto importante en la obra educativa. Ubicado demasiado pronto en un puesto de suma responsabilidad, cuando sabía poco de las doctrinas y la historia de los adventistas, ese hermano resultó incapaz de asumir las responsabilidades que se le habían confiado.

			El asunto se volvió dolorosamente agudo, y tanto los dirigentes como los hermanos en general de Battle Creek tomaron partido. Algunos fueron arrastrados por el liderazgo de un educador diplomado, mientras que otros decidieron mantenerse firmes de parte de los consejos del Espíritu de Profecía. El resultado final fue desastroso, tanto para el colegio como para la experiencia de los implicados. El colegio de Battle Creek fue cerrado durante un año entero. Las cosas que se dijeron y las posiciones que se tomaron dejaron su marca en la experiencia de no pocos dirigentes y miembros de iglesia.

			En ese período se publicaron los artículos que aparecen en el tomo 5 de Testimonios para la iglesia, páginas 9 a la 92, los cuales salieron primeramente con el título Testimonies for the Battle Creek Church [Testimonios para la Iglesia de Battle Creek]. Ese folleto incluía no sólo lo que se publicó más tarde en el tomo 5, sino también referencias que tenían que ver con personas y circunstancias de Battle Creek. Basta leer los títulos para percibir la atmósfera reinante en esa época. El segundo capítulo, “Nuestro colegio”, tiene los siguientes subtítulos: “La Biblia como libro de texto”, “Objetivo del colegio” y “Los profesores en el colegio”. Los siguientes capítulos llevan estos títulos: “Entrenamiento parental”, “Testimonio importante”, “Los Testimonios menospreciados”, “Los obreros de nuestro colegio”, “Se condenan las críticas y los celos”.

			Fueron días difíciles aquellos en los cuales Elena de White asistiese al Congreso de la Asociación General celebrado en Battle Creek en 1883. Allí fue guiada por Dios para celebrar una serie de reuniones matutinas en beneficio de los pastores adventistas, donde les presentó algunos asuntos y consejos prácticos. Entre ellos se destaca uno dedicado a “Cristo, nuestra justicia” (ver Mensajes selectos, t. 1, págs. 411-468). Estas circunstancias históricas forman parte del trasfondo para los consejos de Elena de White que encontramos en esta obra.

			Década de 1880: Período de gran progreso

			Aunque la iglesia había enviado a J. N. Andrews a Europa en 1874, y mientras estaba dedicada a la construcción del colegio, recién en la década de 1880 comenzó un período de notable avance misionero y desarrollo institucional. En 1882 se fundaron dos nuevas escuelas: una en Healdsburg, California, y la otra en South Lancaster, Massachusetts. En 1885 se fundó la editorial de Basilea, Suiza, en la recientemente construida Casa Central de Publicaciones. Ese mismo año se enviaron obreros a Australia, y pronto se estableció en Melbourne la Compañía Editora Eco. La presencia personal de Elena de White en Europa desde 1885 hasta 1887 infundió fortaleza y ánimo a la obra en los países que ella visitó.

			Al repasar ciertos puntos del desarrollo de la historia denominacional, resulta evidente la realidad del conflicto entre las fuerzas de la justicia y las fuerzas del mal. La iglesia que había emergido era la Iglesia Remanente de la profecía, con el mensaje de Dios para este tiempo. El gran adversario hizo todo lo posible para reducir la obra a la nada.

			Trasfondo del Congreso de la AG de 1888

			Una de las medidas más eficaces empleadas por el enemigo consistió en inducir a hombres buenos a que asumieran actitudes que finalmente iban a obstaculizar la obra que amaban. Eso pudo percibirse en el espíritu manifestado en el corazón de quienes se dedicaron a discusiones y debates. Pudo verse también en la actitud asumida por hombres de negocios relacionados con la causa. Pudo palparse en la experiencia de los misioneros que habían ido a otros países, quienes, por tener conceptos estrechos de la obra, encontraron dificultades para avanzar de la forma en que Dios quería que lo hicieran. Pudo vislumbrarse en la tendencia manifestada por algunos de depender de los dirigentes de Battle Creek con el fin de recibir su consejo hasta para resolver asuntos minúsculos de una tarea misionera tan vasta. Pudo verse también en el caso de algunos dirigentes de Battle Creek, sumamente recargados con lo institucional, que al mismo tiempo intentaban dar directivas detalladas para llevar adelante la obra en tierras distantes de las cuales poco sabían.

			Cuando la Iglesia Adventista llegó al final de 1887...

			• Su feligresía en todo el mundo llegaba a 25.841 miembros, con 26 Asociaciones locales y una Misión en América del Norte, y cuatro Asociaciones y seis Misiones en los campos de ultramar.

			• La Junta de la Asociación General estaba constituida por siete hombres, ampliada con mucha parsimonia en 1882 de tres a cinco miembros, y en 1886 de cinco a siete. Para encargarse de los asuntos legales se organizó la Corporación Legal de la Asociación General, la cual contaba con una Junta de cinco fideicomisos.

			• Varias ramas de la obra se habían desarrollado de tal manera que formaban organizaciones semiautónomas, tales como la Asociación Internacional de Escuelas Sabáticas, la Asociación Internacional de Salud y Temperancia, y la Sociedad Internacional Misionera y de Publicaciones.

			• Tal como lo vimos, Elena de White estuvo en Europa dos años, desde mediados de 1885 hasta 1887. Después la vemos regresar a Estados Unidos para residir en su casa de Healdsburg, California.

			• En aquel entonces funcionaban dos editoriales en Estados Unidos: la Review and Herald (en Battle Creek, Míchigan) y la Pacific Press (en Oakland, California). Cada una de estas dos imprentas realizaba una cantidad considerable de trabajo comercial para mantener sus equipos y su personal plenamente ocupados, y así contar con las comodidades necesarias para imprimir las publicaciones de la iglesia. En cada una de estas editoriales se publicaba un periódico importante: The Review and Herald [La Revista y Heraldo] en Battle Creek, y The Signs of the Times [Las Señales de los Tiempos] en Oakland.

			Durante los años precedentes surgieron algunas diferencias de opinión, las cuales se expresaron en artículos publicados en esos dos periódicos, referentes al tema de la ley en Gálatas. En cada caso los redactores de los periódicos encabezaban opiniones opuestas. Elena de White, mientras se encontraba en Suiza, escribió a los redactores de la Signs of the Times aconsejándoles que no publicaran artículos en los que aparecieran opiniones divergentes. Encontramos este mensaje en El otro poder, páginas 74 a la 82.

			El Congreso de la AG de 1888

			El Congreso de la Asociación General de 1888 se celebró en Minneapolis, Minnesota, del 17 de octubre al 4 de noviembre. Estuvo precedido por un instituto bíblico de una semana de duración, en el cual se discutieron temas como si los hunos o los alamanes debían constituir uno de los 10 reinos de Daniel 2 y 7, y acerca de Apocalipsis 13. Urías Smith, director de la Review and Herald, asumió cierta posición, y A. T. Jones, director de la Signs of the Times, tomó la posición contraria. E. J. Waggoner, también de la Pacific Press, dio algunos estudios acerca de la expiación y la ley de Dios, y el Pr. Jones habló sobre la justificación por la fe. Estas discusiones continuaron durante el congreso, y de vez en cuando hubo discusiones encarnizadas. Algunos de los pastores habían ido al congreso para debatir ciertos asuntos en lugar de estudiar la verdad. Elena de White estaba presente, e invitó a todos que consideraran esos asuntos con corazones y mentes abiertos. También instó a que estudiaran cuidadosamente y con oración los temas que se estaban discutiendo.

			De alguna manera las distintas posiciones asumidas llegaron a identificarse con ciertos hombres. En muchos el mensaje de la justificación por la fe dio en el blanco, y respondieron con el corazón y el alma, lo cual los condujo a una experiencia victoriosa en su vida cristiana personal. Otros se identificaron con ciertos dirigentes cautelosos y conservadores de Battle Creek, quienes vieron lo que ellos pensaban: peligros ocultos en algunas de las enseñanzas presentadas. Cuando el congreso terminó, esos hombres no habían recibido la bendición que Dios tenía reservada para ellos.

			No tenemos registros de los discursos que se presentaron en ese congreso aparte de los de Elena de White, porque en aquel tiempo no se tenía la costumbre de publicar los discursos presentados. Se imprimió un Boletín de la Asociación General, pero era una simple hojita con noticias acerca de los acontecimientos del congreso relativas mayormente a asuntos administrativos. No se tomó ningún acuerdo con respecto a los temas bíblicos discutidos.

			En esa ocasión se eligió presidente de la Asociación General al Pr. O. A. Olsen, pero él estaba en Europa durante el congreso. El 27 de noviembre de 1888 William C. White, miembro de la Junta Directiva de la Asociación General, le escribió al Pr. Olsen que “los delegados al final del congreso se fueron con impresiones diferentes. Muchos sintieron que habían asistido a la reunión más provechosa de su vida; pero otros consideraron que había sido el congreso más desafortunado de los celebrados hasta ese momento”.

			Diferentes actitudes hacia la justificación por la fe

			Elena de White pasó mucho tiempo en el campo durante los siguientes dos años, tratando de lograr que las iglesias y las Asociaciones tuvieran una comprensión más profunda y plena de la importancia del mensaje de la justificación por la fe. Se refirió a esa verdad bíblica diciendo que aunque era “nueva para muchas mentes”, en realidad era “una verdad antigua en un marco nuevo” (Review and Herald, 23 de julio de 1889; reimpreso en Mensajes selectos, t. 1, págs. 416-420).

			Durante el siguiente Congreso de la Asociación General, celebrado en Battle Creek desde el 18 de octubre hasta el 5 de noviembre de 1889, ella pudo reportar: “No existe aquí el espíritu que hubo en la reunión de Minneapolis. Todo se mueve en armonía. Hay una gran concurrencia de delegados. Tiene buena asistencia nuestro culto de las 5 de la mañana, y las reuniones son buenas. Todos los testimonios que he escuchado han sido de un carácter elevador. Dicen [los hermanos] que el año pasado fue el mejor de su vida. La luz que brilla de la Palabra de Dios ha sido clara y nítida: la justificación por la fe; Cristo, nuestra justicia. Las experiencias han sido muy interesantes.

			“He asistido a todas las reuniones de la mañana con excepción de dos. A las 8, el Hno. Jones habló acerca del tema de la justificación por la fe, y se manifestó un gran interés. Hay un crecimiento en la fe y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo” (Mensajes selectos, t. 1, págs. 423, 424).

			Desgraciadamente varios dirigentes de la obra, relacionados con la Asociación General y nuestras instituciones en Battle Creek, echaron su suerte con la oposición y constituyeron en el mismo corazón de la iglesia un duro núcleo rebelde. En años siguientes muchos de los que se habían ubicado de ese lado se dieron cuenta de su equivocación y confesaron de buen grado su error. Pero hubo otros que resistieron tenazmente. Algunos de ellos, conectados con los aspectos administrativos de la iglesia y de nuestras instituciones, ejercieron su influencia hasta bastante después de 1890. A ellos se refirió Elena de White en 1895 cuando escribió lo que aparece en el capítulo 51 de este libro: “La justicia de Cristo por la fe ha sido ignorada por algunos porque es contraria a su espíritu y a toda la experiencia de su vida”.

			En esta obra, a partir del capítulo 6, vamos a encontrar frecuentes referencias al congreso de Minneapolis y a sus consecuencias ulteriores, como asimismo a la experiencia de algunos de los que estuvieron involucrados.

			En el congreso de 1888 cambió la Junta Directiva de la Asociación General. El Pr. O. A. Olsen fue invitado a venir de Europa para hacerse cargo de la presidencia en lugar del Pr. George I. Butler. El Pr. Butler estaba enfermo, y, aunque no estuvo presente en el congreso de Minneapolis, se puso de parte de los que asumieron una actitud negativa en este asunto. Pidió licencia por algún tiempo para cuidar de su esposa inválida, y lo hizo durante 10 años o más. Después hizo una buena reconversión, y nuevamente ocupó cargos de responsabilidad en la organización.

			Al Pr. Olsen, que simpatizaba plenamente con el énfasis que se le estaba dando a la verdad de la justificación por la fe, y que siempre había sido leal a los consejos del Espíritu de Profecía, le resultó difícil enfrentar ciertos problemas en Battle Creek. Algunos de ellos los provocaban el rápido desarrollo de las instituciones y la ampliación de la obra en Battle Creek en detrimento del progreso de la causa en otros lugares; esos problemas le resultaron especialmente complicados.

			La centralización y sus problemas concomitantes

			En el Congreso de la Asociación General celebrado en 1889 se estudiaron los problemas derivados del funcionamiento de las dos grandes editoriales: una ubicada en Battle Creek y la otra en la costa del Pacífico. Se nombró una comisión de 21 miembros para que estudiara la posibilidad de centralizar los intereses editoriales de la organización. El voto establecía también que se constituyera una organización similar “con el propósito de controlar todos nuestros intereses educativos y administrar nuestras propiedades, y así ponerlas bajo una sola administración general; asimismo, otra [organización] para dirigir nuestras instituciones de salud” (General Conference Bulletin, 6 de noviembre de 1889, pág. 149). Esta comisión presentó su informe en el congreso de 1891. La propuesta consistía en que la Corporación Legal de la Asociación General, como la encargada de representar los intereses jurídicos de la iglesia, se hiciera cargo de todos los intereses editoriales y operara las editoriales desde la sede central de la Asociación General. Se reconoció que en vista de la gran responsabilidad depositada sobre esa organización legal, su número de miembros fuese de 21. El congreso aprobó esas propuestas.

			Los informes posteriores revelan que se dieron pasos para centralizar las actividades de la iglesia en todo el mundo –las mismas que habían sido confiadas a diversas comisiones–, y así ponerlas bajo la dirección de esa comisión de 21 miembros de la Corporación Legal de la Asociación General.

			Los principales directivos de la Junta Directiva de la Asociación General eran también los principales directivos de la Corporación Legal. Pero, debido a que muchos miembros de ambas comisiones se hallaban generalmente diseminados por el mundo, la consideración de los asuntos corrientes quedaba mayormente en manos de unos pocos hombres que vivían en Battle Creek, algunos de los cuales estaban profundamente involucrados con los intereses administrativos de las instituciones de esa ciudad.

			No todo lo contemplado en el voto tomado para centralizar la obra pudo cumplirse, pero se materializó lo suficiente como para iniciar un movimiento centralizador y así cargar a la Corporación Legal con las obligaciones financieras de las editoriales, las sociedades de publicaciones, las instituciones educativas y los sanatorios de todo el mundo. Puesto que muy rara vez podían celebrarse sesiones plenarias de estas Juntas, resultó inevitable que las decisiones corrientes relacionadas con los intereses de la causa en todo el mundo fueran tomadas por un puñado de hombres de Battle Creek, quienes en muchos casos no eran más de cuatro, cinco o seis. Mediante sus mensajes, Elena de White se opuso a esa tendencia a la centralización, como asimismo a otras que no contaban con la aprobación de Dios (ver Notas biográficas de Elena G. de White, págs. 341-344 [“Propuestas relativas a la centralización”] y 350-362 [“El peligro de adoptar procedimientos mundanos en la obra de Dios”]).

			La situación de Battle Creek, con respecto a ambas instituciones y a la Asociación General, resulta muy bien presentada en el artículo titulado “No tendrás dioses ajenos delante de mí”, escrito en septiembre de 1895, y que aparece en el capítulo 51 de esta obra. El lector haría bien en leer detenidamente esas líneas.

			El mensaje de Elena de White al Pr. Olsen, presidente de la Asociación General y de la Corporación Legal, contiene muchos mensajes de reprensión para los que querían asumir la responsabilidad de tomar decisiones que afectaran tan íntimamente la obra denominacional en todo el mundo. Mucha de la instrucción enviada al Pr. Olsen se encuentra en Testimonios para los ministros. Como ya lo mencionamos, él hizo imprimir esos mensajes para que esas instrucciones y amonestaciones también pudieran llegar a otras personas.

			Problemas trascendentales de nuestras casas editoras

			Desgraciadamente, la política oportunista seguida por nuestras editoras en sus inicios, lo cual las indujo a dedicarse a tareas comerciales, comprometió tan profundamente a esas instituciones en el mero negocio de imprimir, que llegaron al punto en que aproximadamente el 70% de lo impreso era de carácter comercial y sólo el 30% de naturaleza denominacional. Las personas responsables de los intereses financieros de las editoriales consideraban que la tarea que se les había confiado era la de simples impresores, y esa actitud los indujo a aceptar para su publicación algunos manuscritos que jamás debieran haber sido impresos por las prensas de la iglesia (ver Testimonios para la iglesia, t. 7, págs. 154 a 160, capítulo “Los trabajos comerciales”; y Mensajes selectos, t. 2, págs. 401 y 402, “Consejos acerca de la publicación de libros sobre hipnotismo”).

			Al mismo tiempo, algunos de los hombres que ocupaban puestos de responsabilidad en la obra de publicaciones se apartaron de los importantes principios básicos relacionados con la remuneración del personal de nuestras instituciones. Se aducía que la obra había alcanzado el nivel de prosperidad en que se encontraba debido a las habilidades especiales y los talentos de quienes servían en la línea administrativa; por tanto, esos hombres debían ser favorecidos con remuneraciones especiales, más acordes con su cargo de administradores. Como resultado de ello, algunos hombres que ocupaban puestos claves recibían sueldos que equivalían al doble del de los obreros especializados del taller.

			El mismo espíritu indujo a los administradores de la editorial de Battle Creek a tomar todas las medidas a su alcance para apropiarse de la producción literaria que llegaba a sus manos, con el resultado de que los autores de los libros publicados por la casa no recibían en su totalidad los derechos de autor que les correspondían. Por supuesto, de esa manera la editorial ganaba más. Se alegaba que los que ocupaban cargos administrativos en la editorial estaban en mejores condiciones para comprender las necesidades de la causa, y para usar provechosamente las ganancias producidas por la venta de publicaciones, que los autores de los libros. Se creía que los autores no estaban en condiciones de administrar debidamente el dinero que podría haberles llegado en conceptos de derechos de autor. En varios mensajes Elena de White, al escribir a las personas que ocupaban cargos administrativos, señaló que el egoísmo motivaba dichos planes. Consejos relativos a este asunto se encuentran en Testimonios para la iglesia, tomo 7, páginas 168 a la 173.

			
El presidente de la Asociación General publica los Testimonios


			La influencia de los métodos egoístas y absorbentes, el ejercicio del “poder real” –como lo calificó Elena de White–, resultó contagioso. El Pr. Olsen, presidente de la Asociación General, con la esperanza de contrarrestar esa mala influencia, puso a disposición de los ministros de la iglesia muchos de los mensajes de consejo que recibieran tanto él como otros dirigentes de Battle Creek en esa época crítica. Esos mensajes, publicados en forma de folletos, fueron enviados como instrucción especial para los ministros y obreros. A menudo el prefacio estaba constituido por fervientes declaraciones firmadas por el presidente de la Asociación General o la Junta Directiva. En la introducción del Pr. Olsen al segundo de esos folletos numerados, escrita alrededor de 1892, él declara:

			“Sentimos que es nuestro deber enviarles de nuevo algunas selecciones de escritos recientes de la Hna. Elena de White que todavía no se han impreso, como asimismo llamarles la atención a algunos extractos muy importantes de escritos que ya han sido publicados. Lo hacemos con el propósito de refrescar la mente de ustedes con las verdades contenidas en esos mensajes. Son dignos de la más cuidadosa consideración...

			“Por más de tres años el Espíritu de Dios ha estado invitando especialmente a nuestros ministros y hermanos para que dejen a un lado el manto de autojusticia y busquen la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo. Pero, ¡oh, cuán lentos y vacilantes hemos sido!... El testimonio y las fervientes súplicas del Espíritu de Dios no han encontrado en nuestros corazones la respuesta que Dios quería que lograran. En algunos casos nos hemos sentido incluso libres de criticar el testimonio y las advertencias enviadas por Dios para nuestro bien. Este es un asunto muy serio. ¿Cuál ha sido el resultado? Una frialdad de corazón, una esterilidad del alma, que es verdaderamente alarmante.

			“¿Acaso no ha llegado el tiempo de elevar la voz de alarma? ¿No ha llegado acaso el tiempo en que cada persona medite en estas cosas y se pregunte: ‘¿Soy yo, Señor?’...

			“En el siguiente testimonio se vuelven a señalar nuestros peligros en tal forma que no podemos dejar de entenderlos. La pregunta es: ¿Haremos caso del consejo de Dios y lo buscaremos de todo corazón, o trataremos estas advertencias con la negligencia y la indiferencia con que lo hemos hecho tantas veces en el pasado? Dios habla en serio con nosotros, y no debiéramos ser remisos para responder”.

			Al aparecer el sexto de estos folletos, el Pr. Olsen escribió el 22 de noviembre de 1896 estas palabras introductorias:

			“Durante los últimos meses he recibido una cantidad de mensajes de la Hna. Elena de White que contienen muchas instrucciones valiosas para mí y para todos nuestros obreros; y sabiendo que todos los obreros relacionados con la causa de la verdad presente podrían ser beneficiados personalmente y ayudados en su tarea al recibir estas instrucciones, las he compilado y las he hecho imprimir en este folleto para su beneficio. No necesito pedirles que lo estudien cuidadosamente con oración, porque sé que lo harán”.

			No fue tarea fácil para Elena de White escribir estos impresionantes mensajes de corrección y reprensión, ni tampoco fue fácil que los destinatarios aceptaran que se aplicaban a su experiencia personal y se decidieran a hacer las reformas que se les pedían. El presidente de la Asociación General y la Junta Directiva de ese organismo los publicaron en forma de folleto en la década de 1890, para que todos los ministros recibieran las advertencias. Más tarde todo ese material volvió a publicarse en un solo tomo en 1923 –Testimonios para los ministros– para que todos los pastores y administradores adventistas estuvieran enterados de los peligros que podían militar seriamente contra los intereses de la obra de Dios.

			Por supuesto, Elena de White no quería implicar a todo ministro y administrador en esos mensajes de reprensión. Escribió: “¡Cuánto se regocija mi corazón por quienes caminan en humildad de mente, que aman y temen a Dios! Poseen un poder mucho más valioso que el saber y la elocuencia” (pág. 175). Por aquí y por allá, cuando se espigan los artículos que aparecen en esta obra, vemos que ella dice que “algunos” tomaron el camino equivocado, que “algunos” no respondieron a los mensajes que Dios les enviara.

			Los consejos que advierten contra el ejercicio del “poder real” y el dominio, los consejos que se refieren a que el hombre no debe buscar en sus semejantes la dirección y orientación para cada detalle de la obra, están cuidadosamente equilibrados con consejos referentes a la independencia de espíritu y acción, tales como aparecen en el capítulo 45. Y también se afirma que los presidentes de las Asociaciones locales debieran ser de confianza y apoyados; lo encontramos en el capítulo 47.

			Este es el marco histórico de la década iniciada en 1890 y el motivo de los mensajes que encontramos en Testimonios para los ministros. Esta es la descripción de las condiciones que empeoraban de mes en mes y de año en año, a medida que la Iglesia Adventista avanzaba en la realización de un programa cada vez más amplio de evangelización, desarrollo institucional y avance misionero, al acercarse el fin del siglo XIX.

			Congreso de la Asociación General de 1901

			Elena de White, que acababa de llegar a Estados Unidos después de pasar nueve años en Australia, fue invitada a asistir al Congreso de la Asociación General celebrado en 1901 en Battle Creek. Era el primer congreso al que asistía después de 10 años. El presidente de la Asociación General, el Pr. G. A. Irwin, pronunció su alocución inaugural. A continuación Elena de White pasó al frente, manifestando su deseo de hablar. Se dirigió con fervor a la congregación, señalando la forma en que la obra de Dios había sido limitada en su desarrollo debido a que unos pocos hombres de Battle Creek estaban asumiendo responsabilidades que sobrepasaban sus posibilidades de atención. Afirmó que esos hombres y la causa resultaban perjudicados cuando trataban de animar a los demás a buscarlos por orientación y consejo en cada aspecto de la obra. Afirmó que había hombres en puestos de responsabilidad que habían perdido el espíritu de consagración, tan esencial para su tarea. En ese encuentro clamó: “Lo que necesitamos ahora es reorganización. Necesitamos comenzar desde el fundamento y edificar sobre un principio diferente” (General Conference Bulletin, 3 de abril de 1901).

			Lo que ocurrió en las siguientes tres semanas es una historia emocionante. Se aceptó el mensaje. Los hermanos se pusieron a trabajar cuidadosamente. Se formaron las Uniones, las cuales abarcaban las Asociaciones y Campos locales en pequeñas unidades, de manera que las responsabilidades recaían sobre los hombres del campo. Las diferentes Asociaciones que representaban a los distintos ramos de las actividades generales de la iglesia, tales como la Escuela Sabática y la Actividad Misionera, dieron los pasos necesarios para convertirse en departamentos de la Asociación General. La Junta Directiva de ese organismo, que estaba constituida por trece hombres, fue ampliada a 25. En 1903 la Junta se amplió aún más para recibir en su seno a los relacionados con los departamentos recientemente organizados de la Asociación General. En pocos años unos 500 hombres llevaban las responsabilidades que antes del Congreso de la Asociación General de 1901 habían sido asumidas por un puñado.

			En medio de esa reorganización se hizo provisión para que los hombres que estaban en los campos locales tomaran las decisiones que las circunstancias requerían en sus respectivos lugares. Tan sólidos fueron los fundamentos puestos en esa oportunidad, que cuando resultó conveniente que la obra se desarrollara aún más, la organización no tuvo dificultad alguna ni enfrentó grandes problemas para organizar las Divisiones de la Asociación General. Según este nuevo plan se entretejieron grandes zonas del mundo, de tal manera que las Uniones-asociaciones constituyeron subdivisiones de esas organizaciones más amplias.

			Instituciones de Battle Creek padecen los juicios de Dios

			Desgraciadamente no fueron escuchados todos los consejos dados por Elena de White en el Congreso de la Asociación General de 1901. No se hicieron las reformas que debieran haberse practicado en dos de las instituciones de Battle Creek. Antes que transcurrieran doce meses, en la noche del 18 de febrero de 1902, se incendió el sanatorio. Antes que terminara 1902, la editorial también estaba reducida a cenizas. Se reconoció que esas grandes pérdidas para la organización eran juicios de Dios, infligidos porque los hombres no habían aceptado ni seguido los consejos que se les habían dado. Habían recibido la advertencia, pero no la habían aceptado. Entonces Dios habló de tal manera que nadie podía dejar de entender.

			La sede de la iglesia se mudó de Battle Creek, con todos sus problemas concomitantes y, por la providencia de Dios, se estableció en Washington, D.C. La editorial volvió a fundarse en la capital del país, y los dirigentes resolvieron que el tiempo de los empleados y los equipos debían dedicarse 100% a la publicación del mensaje de la iglesia. El sanatorio se reconstruyó en Battle Creek pero, por desgracia, pronto la iglesia perdió el control sobre esa gran institución. Battle Creek dejó de ser el centro de la organización mundial al trasladarse la sede a Takoma Park.

			“Excepto que olvidemos”

			La sección final de esta obra procede principalmente de mensajes escritos entre 1907 y 1914. Elena de White pudo revisar dicha sección –Principios vitales de relacionamiento–, en especial los artículos “Jehová es nuestro Rey” (un mensaje leído en la reunión campestre de la Asociación del Sur de California en agosto de 1907) y “Responsabilidad individual y unidad cristiana” (leído por ella en enero de 1907 en el Congreso de la Asociación de California). Esos artículos resumen los puntos que abarcan los temas centrales del libro. Esos consejos, al ser reafirmados, nos recuerdan que perder de vista esos principios pondría en peligro a la iglesia.

			La historia puede repetirse, y los seres humanos pueden ser culpables de olvidar. Se han hecho serios esfuerzos para evitar la repetición de los errores cometidos en Battle Creek. La Hna. White escribió: “No tenemos nada que temer por el futuro, excepto que olvidemos la manera en que el Señor nos ha conducido” (pág. 53). Los administradores y pastores de la iglesia siempre tendrán delante de ellos estos mensajes de advertencia y amonestación para ayudarlos a evitar que cometan los errores de los años pasados. Y, profundamente vinculadas con estas advertencias específicas, hay otras de índole general que tienen que ver con el elevado nivel moral y espiritual de la obra del ministro.

			Los mensajes de este libro, tan íntimamente relacionados con el corazón y el alma de quienes fueron pastores del rebaño y de quienes llevaron responsabilidades administrativas en lo pasado, sólo podrían aplicarse en la actualidad si las condiciones descritas volvieran a aparecer. Nadie debe cometer el error de aplicar a todos los ministros de todos los tiempos las reprensiones que aparecen aquí. Ni tampoco el íntimo conocimiento de algunos de los problemas y las crisis producidas en años pasados debiera empañar nuestra confianza en el glorioso triunfo de la causa de Dios.

			Elena de White, a quien Dios reveló los secretos del corazón de los hombres y las debilidades y deficiencias de la humanidad, no perdió su confianza en los obreros elegidos por Dios. Para ella, que Dios enviara mensajes de reprensión a los que cometían errores no era una indicación de que los hubiera abandonado, sino más bien una evidencia del amor de Dios, “porque el Señor al que ama, disciplina” (Heb. 12:6). Ni tampoco la desanimaron los retrocesos que experimentó la causa en el fragor de la batalla entre las fuerzas del mal y las fuerzas de la justicia, porque ella se daba cuenta de que “como cristianos bíblicos siempre hemos estado ganando terreno” (Mensajes selectos, t. 2, pág. 458), y que “el Dios de Israel sigue guiando a su pueblo, y seguirá estando con él hasta el mismo fin” (Notas biográficas de Elena G. de White, pág. 479).

			Este prólogo se confeccionó con el propósito de ofrecer al lector un marco histórico del contenido de esta obra. Así será mejor entendida la gran cantidad de referencias a situaciones específicas, movimientos e instituciones que podrían parecernos oscuras, puesto que vivimos a mucha distancia de los acontecimientos. Y con el propósito de proporcionar información que lo conduzca a una mayor comprensión de esas referencias, publicamos al final de este libro un Apéndice con algunas notas valiosas (esperamos que le resulten provechosas).

			No es tarea de los custodios de los escritos de Elena de White explicar o interpretar los consejos dados por ella. Es su privilegio y a veces su responsabilidad presentar la situación histórica relativa a ciertas situaciones, y también presentar en su contexto otros consejos que ayuden al lector a comprender mejor sus escritos y, por tanto, interpretarlos correctamente. Que este propósito se cumpla, y que la iglesia, bajo la dirección de líderes temerosos de Dios, avance de triunfo en triunfo hasta terminar la preciosa obra de Dios, es el sincero deseo de
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					1 Nota del Editor: Cuando se escribió este artículo, las Asociaciones de Norteamérica se correspondían con los diferentes Estados de dicho país (p. ej., Asociación [de] Arizona, por estar en el Estado de Arizona). “Estadual” es un neologismo que traduce un vocablo específico (state en inglés y estadual en portugués), y se lo utiliza en países como Brasil, México y Estados Unidos para sus Estados constituyentes con el fin de diferenciarlo del término “estatal”, el cual se refiere al Estado como nación.

				

			

		


		
			Abreviaturas

			c.	circa (“alrededor de”)

			cap.	capítulo

			pág./págs.	página/páginas

			t.	tomo

			vers.	versículo/versículos

			Biblias

			BJ	Biblia de Jerusalén

			BLA	Biblia Latinoamericana

			BLPH	La Palabra (versión Hispanoamericana)

			KJV	King James Version (inglesa)

			LBLA	La Biblia de las Américas

			LPD	El Libro del Pueblo de Dios

			NBLH	Nueva Biblia Latinoamericana de hoy
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			“Todo escriba docto en el reino de los cielos es semejante a un padre de familia que saca de su tesoro cosas nuevas y cosas viejas”
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			La iglesia de Cristo
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			El objeto de su suprema consideración

			(General Conference Bulletin, 1893, págs. 408, 409. Leído el 26 de febrero de 1899 durante el Congreso de la Asociación General. También en Christian Experience and Teachings of Ellen G. White [Experiencia cristiana y enseñanzas de Elena G. de White], págs. 206-209)

			Melbourne, Australia, 23 de diciembre de 1892

			Queridos hermanos de la Asociación General:

			Testifico a mis hermanos y hermanas que la iglesia de Cristo, por más debilitada y defectuosa que pueda ser, es el único objeto en la Tierra al cual él concede su suprema consideración. Mientras el Señor extiende a todo el mundo su invitación de ir a él y ser salvo, comisiona a sus ángeles para prestar ayuda divina a toda alma que acude a él con arrepentimiento y contrición, y él se manifiesta personalmente a través de su Espíritu Santo en medio de su iglesia. “Jah, si miras los pecados, ¿quién, Señor, podrá mantenerse? Pero en ti hay perdón, para que seas reverenciado. Esperé yo en Jehová; esperó mi alma, en su palabra he esperado. Mi alma espera en Jehová más que los centinelas la mañana... Espere Israel en Jehová, porque en Jehová hay misericordia y abundante redención con él. Él redimirá a Israel de todos sus pecados”.2

			Ministros y toda la iglesia, sea éste nuestro lenguaje, un lenguaje que salga de corazones que respondan a la gran bondad y al amor de Dios hacia nosotros como pueblo y como individuos: “Espera, Israel, en Jehová, desde ahora y para siempre”. “Los que estáis en la casa de Jehová, en los atrios de la casa de nuestro Dios. Alabad a Jah, porque él es bueno; cantad salmos a su nombre, porque él es benigno, porque Jah ha escogido a Jacob para sí, a Israel por posesión suya. Yo sé, ciertamente, que Jehová es grande, y el Señor nuestro, mayor que todos los dioses”.3 Consideren, mis hermanos y hermanas, que el Señor tiene un pueblo, un pueblo escogido, su iglesia, que debe ser suya, su propia fortaleza, la cual él sostiene en un mundo rebelde y afligido por el pecado; y él se ha propuesto que ninguna autoridad sea conocida en ella, ninguna ley admitida por ella, sino la suya propia.

			Satanás tiene una gran confederación, su iglesia. Cristo la llama la sinagoga de Satanás, porque sus miembros son los hijos del pecado. Los miembros de la iglesia de Satanás han estado trabajando constantemente para cambiar la ley divina y confundir la distinción entre el bien y el mal. Satanás está obrando con gran poder en y a través de los hijos de desobediencia para exaltar la traición y la apostasía como verdad y lealtad. Y en este tiempo el poder de su inspiración satánica está moviendo a los agentes vivientes para llevar a cabo la gran rebelión contra Dios que comenzó en el Cielo.

			Distinciones claras, definidas

			En este tiempo la iglesia ha de ponerse sus vestiduras hermosas: “Cristo nuestra justicia”. Hay distinciones claras, definidas, que deben ser restauradas y ejemplificadas ante el mundo al mantener en alto los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. La belleza de la santidad ha de aparecer con su lustre primitivo en contraste con la deformidad y las tinieblas de los desleales, los que se han rebelado contra la ley de Dios. Así confesamos a Dios y reconocemos su ley, el fundamento de su gobierno en el Cielo y en todos sus dominios terrenales. Su autoridad debe ser mantenida distinta y clara delante del mundo; y no debe reconocerse ninguna ley que se halle en conflicto con las leyes de Jehová. Si, desafiando las disposiciones de Dios, permitimos que el mundo influya en nuestras decisiones o acciones, se frustra el propósito de Dios. Por más perfecto que sea el pretexto, si la iglesia vacila aquí, en los libros del Cielo se registra contra ella una traición a las verdades más sagradas y una deslealtad al reino de Cristo. La iglesia ha de sostener firme y decididamente sus principios ante todo el universo celestial y los reinos del mundo; la inquebrantable fidelidad en sostener el honor y el carácter sagrado de la ley de Dios atraerá la atención y la admiración aun del mundo, y muchos serán inducidos, gracias a las buenas obras que contemplen, a glorificar a nuestro Padre en los cielos. Los leales y fieles llevan las credenciales del Cielo, no las de las potestades terrenales. Todos los hombres sabrán quiénes son los discípulos de Cristo, elegidos y fieles, y los sabrán cuando estén coronados y glorificados como personas que han honrado a Dios y a quienes él ha honrado, dándoles la posesión de un eterno peso de gloria...

			El Señor ha provisto a su iglesia de talentos y bendiciones para que pueda presentar ante el mundo una imagen de la suficiencia de Dios, para que su iglesia sea completa en él, una constante ejemplificación de otro mundo, el mundo eterno, [un mundo] de leyes superiores a las leyes terrenas. Su iglesia ha de ser un templo erigido a la semejanza divina, y el arquitecto angelical ha traído del Cielo su áurea vara de medir, para que cada piedra pueda ser labrada y escuadrada según la medida divina y pulida para brillar como un emblema del Cielo, irradiando en todas direcciones los rayos brillantes y claros del Sol de Justicia. La iglesia debe ser alimentada con el maná celestial y guardada bajo la exclusiva custodia de su gracia, y entrar en su conflicto final vestida con la completa armadura de luz y justicia. [Entonces] la escoria, el material inútil, será consumida, y la influencia de la verdad testificará ante el mundo de su carácter santificador y ennoblecedor...

			Experimentos divinos

			El Señor Jesús está realizando experimentos en los corazones humanos por medio de la exhibición de su misericordia y su gracia abundantes. Está realizando transformaciones tan sorprendentes que Satanás, con toda su triunfante jactancia, con toda su confederación del mal unida contra Dios y las leyes de su gobierno, se detiene para mirarlas como una fortaleza inexpugnable ante sus sofismas y engaños. Para él son un misterio incomprensible. Los ángeles, serafines y querubines de Dios, los poderes comisionados para cooperar con los agentes humanos, contemplan con asombro y gozo cómo esos hombres caídos, una vez hijos de la ira, están desarrollando, a través de la enseñanza de Cristo, caracteres a la semejanza divina, para ser hijos e hijas de Dios, para desempeñar una parte importante en las ocupaciones y los placeres del Cielo.

			Cristo ha dado a su iglesia abundantes medios con el fin de poder recibir ingente rédito de gloria de su posesión comprada y redimida. La iglesia, dotada con la justicia de Cristo, es su depositaria, en la cual las riquezas de su misericordia, su amor y su gracia han de aparecer en su manifestación plena y final. Para la hueste angelical es una maravilla y constituye su gran gozo la declaración en su oración intercesora de que el amor del Padre es tan grande hacia nosotros como hacia él mismo, el Hijo unigénito, y de que nosotros estaremos con él donde él está, para siempre unos con Cristo y el Padre. El don rico, completo y abundante de su Espíritu Santo ha de ser para su iglesia como un muro de fuego que la circunde; contra él no prevalecerán los poderes del infierno. Cristo mira a su pueblo, en su pureza inmaculada y perfección impecable, como la recompensa de todos sus sufrimientos, toda su humillación y todo su amor, y el complemento de su gloria; Cristo, el gran centro del cual irradia toda gloria. “Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas del Cordero”.4

			***

			Estudio adicional: Obreros evangélicos, págs. 210, 211, 346, 517-519; El Deseado de todas las gentes, págs. 407-410, 634, 635.

			***
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			La iglesia es propiedad de Dios

			(Review and Herald, 17 de octubre de 1893)

			La iglesia es propiedad de Dios, y Dios la recuerda constantemente conforme ella está en el mundo, sujeta a las tentaciones de Satanás. Cristo jamás ha olvidado los días de su humillación. Al pasar de los escenarios de su humillación [a otros ámbitos], Jesús no perdió nada de su humanidad. Conserva el mismo amor tierno y piadoso, y siempre es conmovido por la aflicción humana. Siempre tiene en mente que él fue Varón de dolores, experimentado en quebrantos. No olvida a su pueblo que lo representa, que está luchando para exaltar su ley pisoteada. Sabe que el mundo que lo odiara a él, también odia a su pueblo. Aunque Jesucristo ha pasado a los cielos, allí continúa siendo una cadena viviente que une a sus creyentes con su propio corazón de amor infinito. Los más humildes y débiles están unidos íntimamente a su corazón por una cadena de simpatía. Nunca olvida que él es nuestro representante, que lleva nuestra naturaleza.

			Jesús ve su iglesia verdadera en la Tierra, cuya mayor ambición es cooperar con él en la grandiosa obra de salvar almas. Oye sus oraciones presentadas con contrición y poder, y la Omnipotencia no puede resistir sus ruegos por la salvación de cualquier miembro probado y tentado del cuerpo de Cristo. Por tanto, “ya que tenemos un gran Sumo Sacerdote que entró en el cielo, Jesús el Hijo de Dios, aferrémonos a lo que creemos. Nuestro Sumo Sacerdote comprende nuestras debilidades, porque enfrentó todas y cada una de las pruebas que enfrentamos nosotros, sin embargo él nunca pecó. Así que acerquémonos con toda confianza al trono de la gracia de nuestro Dios. Allí recibiremos su misericordia y encontraremos la gracia que nos ayudará cuando más la necesitemos”.5 Jesús vive siempre para interceder por nosotros. ¿Qué bendiciones no recibirá, a través de nuestro Redentor, el creyente verdadero? La iglesia, que está por entrar en su más severo conflicto, será el objeto más querido por Dios en la Tierra. La confederación del mal será agitada con un poder infernal, y Satanás arrojará todo el oprobio posible sobre los escogidos a quienes no puede engañar ni alucinar con sus invenciones y falsedades satánicas. Pero el exaltado “por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados”6 –Cristo, nuestro representante y nuestra cabeza–, ¿cerrará su corazón, o retirará su mano, o frustrará su promesa? No; nunca, jamás.

			Identificado con su iglesia

			Dios tiene una iglesia, un pueblo elegido; y si todos pudieran ver como yo he visto cuán estrechamente Cristo se identifica con su pueblo, no se oiría un mensaje tal como el de quien acusa a la iglesia de ser Babilonia. Dios tiene un pueblo cuyos miembros son colaboradores con él, y ellos han ido directamente hacia adelante teniendo en vista su gloria. Escuchen la oración de nuestro Representante en el Cielo: “Padre, quiero que donde yo estoy también estén conmigo aquellos que me has dado, para que vean mi gloria, la cual me has dado; porque me has amado desde antes de la fundación del mundo”.7 ¡Oh, cuánto anhelaba la Cabeza divina tener a su iglesia consigo! Ellos habían tenido compañerismo con él en sus sufrimientos y humillación, y es su mayor gozo tenerlos consigo para que sean participantes de su gloria. Cristo reclama el privilegio de tener a su iglesia consigo. “Quiero que los que me has dado estén conmigo donde yo estoy”. El tenerlos consigo está en consonancia con la promesa del pacto y el acuerdo hecho con su Padre. Él presenta reverentemente ante el propiciatorio su redención terminada en favor de su pueblo. El arco iris de la promesa circunda a nuestro Sustituto y Garante mientras derrama su petición de amor: “Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo esté, también ellos estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado”.8 Contemplaremos al Rey en su belleza, y la iglesia será glorificada.

			A semejanza de David, ahora podemos orar: “Señor, ¡llegó el momento de que actúes, pues los malvados han anulado tu ley!”9 Los hombres han avanzado en la desobediencia a la ley de Dios hasta alcanzar un punto de insolencia sin paralelo. Los hombres se están educando en la desobediencia, y se acercan rápidamente al límite de la tolerancia y el amor de Dios; y Dios seguramente intervendrá. Él ciertamente vindicará su honor y reprimirá la iniquidad prevaleciente. Quienes guardan los mandamientos de Dios, ¿serán arrasados por la iniquidad prevaleciente? Debido al desprecio mundial colocado sobre la ley de Dios, ¿serán tentados a menospreciar esa ley, la cual es el fundamento de su gobierno en el Cielo y en la Tierra? No. Para su iglesia la ley de Dios llega a ser más preciosa, santa, honorable, a medida que los hombres arrojen sobre ella escarnio y desprecio. Como David, pueden decir: “Han invalidado tu ley. Por eso he amado tus mandamientos más que el oro, y más que oro muy puro. Por eso he estimado rectos todos tus mandamientos sobre todas las cosas y he aborrecido todo camino de mentira”.10

			La iglesia militante no es todavía la iglesia triunfante; pero Dios ama a su iglesia, y describe a través del profeta cómo él se opone y resiste a Satanás, quien está vistiendo a los hijos de Dios con las ropas más negras y contaminadas y reclamando el privilegio de destruirlos. Los ángeles de Dios los protegen de los asaltos del enemigo. El profeta dice:

			“Me mostró al sumo sacerdote Josué, el cual estaba delante del ángel de Jehová, mientras el Satán estaba a su mano derecha para acusarlo. Entonces dijo Jehová a Satán: ‘¡Jehová te reprenda, Satán! ¡Jehová, que ha escogido a Jerusalén, te reprenda! ¿No es éste un tizón arrebatado del incendio?’ Josué, que estaba cubierto de vestiduras viles, permanecía en pie delante del ángel. Habló el ángel y ordenó a los que estaban delante de él: ‘Quitadle esas vestiduras viles’. Y a él dijo: ‘Mira que he quitado de ti tu pecado y te he hecho vestir de ropas de gala’. Después dijo: ‘Pongan un turbante limpio sobre su cabeza’. Pusieron un turbante limpio sobre su cabeza y lo vistieron de gala. Y el ángel de Jehová seguía en pie. Después el ángel de Jehová amonestó a Josué diciéndole: ‘Así dice Jehová de los ejércitos: Si andas por mis caminos y si guardas mi ordenanza, entonces tú gobernarás mi Casa y guardarás mis atrios, y entre éstos que aquí están te daré lugar’ ”.11

			Los falsos maestros deben ser rehuidos

			Cuando se levantan hombres que pretenden tener un mensaje de Dios, pero que en lugar de luchar contra los principados y potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este mundo, constituyen un escuadrón traidor y vuelven sus armas de combate contra la iglesia militante, témanlos. No llevan las credenciales divinas. Dios no les encargó tan pesada tarea. Quieren derribar lo que Dios anhela restaurar por medio del mensaje a Laodicea. Él hiere sólo para poder sanar, no para hacer perecer. El Señor no le confía a ningún hombre un mensaje que desanimará y desalentará a la iglesia. Él reprueba, reprende, castiga; pero lo hace sólo para poder restaurar y finalmente aprobar. ¡Cuánto se alegró mi corazón ante el informe de la Asociación General de que muchos corazones fueron enternecidos y subyugados, de que muchos hicieron confesiones humildes, eliminando de la puerta del corazón la basura que estaba manteniendo fuera al Salvador! ¡Cuánto me alegré al saber que muchos dieron la bienvenida a Jesús para hacerlo un huésped permanente!

			[Pero,] ¿cómo es que, al mismo tiempo que la iglesia estaba recibiendo el derramamiento del Espíritu de Dios, se esparcían por todas partes esos folletos que denuncian a la Iglesia Adventista como Babilonia?12 ¿Cómo es que los hombres pueden estar tan engañados como para imaginar que el fuerte clamor consiste en llamar a los hijos de Dios a que abandonen la comunión de una iglesia que está gozando de un tiempo de refrigerio? ¡Oh, que esas almas engañadas entren en la corriente, reciban la bendición y sean dotadas con poder de lo alto!

			***

			Estudio adicional: Primeros escritos, págs. 97-104; Servicio cristiano, págs. 104, 105; Testimonios para la iglesia, t. 5, págs. 371, 372, 457-459, 548, 549.

			***

			Todo maestro debe ser un aprendiz, con el fin de que sus ojos puedan ser ungidos para ver las evidencias del progreso de la verdad de Dios. Los rayos del Sol de Justicia deben brillar en su propio corazón si quiere impartir luz a otros (Review and Herald, 18 de febrero de 1890).
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			Organización y desarrollo

			(Christian Experience and Teachings of Ellen G. White, págs. 192-205)

			Hace casi 40 años que entre nosotros como pueblo se introdujo la organización.13 Yo fui una de las personas que tuvieron la experiencia de establecerla desde el comienzo. Conozco las dificultades que hubo que afrontar, los males que dicha organización estaba llamada a corregir, y he vigilado su influencia con respecto al crecimiento de la causa. En la primera etapa de la obra, Dios nos dio luz especial sobre este punto, y esa luz, junto con las lecciones que la experiencia nos ha enseñado, debe ser considerada cuidadosamente.

			Desde el comienzo nuestra obra fue agresiva. Éramos pocos, y mayormente de la clase más pobre. Nuestras creencias eran casi desconocidas para el mundo. Para llevar adelante nuestra obra no teníamos casas de culto, salvo unas pocas publicaciones y recursos muy limitados. Las ovejas estaban esparcidas por caminos y vallados, en ciudades, en pueblos y en bosques. Los mandamientos de Dios y la fe de Jesús eran nuestro mensaje.

			Unidad en fe y doctrina

			Mi esposo, junto con los pastores José Bates, Stephen Pierce, Hiram Edson, y otros que eran perspicaces, nobles y veraces, estaba entre quienes, después que pasó el tiempo en 1844, escudriñaron en procura de la verdad como un tesoro escondido.

			Solíamos reunirnos, con el alma cargada, orando para que pudiéramos ser uno en fe y doctrina; porque sabíamos que Cristo no está dividido. Un tema a la vez era el objeto de investigación. Abríamos las Escrituras con un sentido de respeto. A menudo ayunábamos, con el fin de estar mejor preparados para entender la verdad. Después de oraciones fervientes, si algún punto no se entendía, lo discutíamos, y cada uno expresaba su opinión con libertad; entonces solíamos arrodillamos de nuevo en oración, y ascendían fervientes súplicas al Cielo para que Dios nos ayudara a estar completamente de acuerdo, para que pudiéramos ser uno como Cristo y el Padre son uno. Se derramaban muchas lágrimas.

			Pasamos muchas horas de esta manera. A veces pasábamos la noche entera en solemne investigación de las Escrituras, con el fin de poder entender la verdad para nuestro tiempo. En tales ocasiones el Espíritu de Dios solía venir sobre mí, y las porciones difíciles eran aclaradas por el medio señalado por Dios, y entonces había perfecta armonía. Éramos todos de una misma mente y de un mismo espíritu.

			Poníamos especial cuidado en que los textos no fueran torcidos para acomodarse a las opiniones de hombre alguno. Tratábamos de hacer que nuestras diferencias fueran las más leves posibles gracias a no espaciarnos en puntos de menor importancia, sobre los cuales hubiera opiniones variadas. Pero la preocupación de toda alma era lograr entre los hermanos una condición que fuera una respuesta a la oración de Cristo de que sus discípulos fuesen uno así como él y el Padre son uno.

			A veces uno o dos de los hermanos se obstinaba contra el punto de vista presentado, dando rienda suelta a los sentimientos naturales del corazón; pero cuando aparecía esta disposición, suspendíamos nuestras investigaciones e interrumpíamos nuestra reunión, para que cada uno pudiera tener la oportunidad de ir a Dios en oración y, sin conversar con otros, estudiara el punto de diferencia pidiendo luz del Cielo. Nos separábamos con expresiones de amistad, con el fin de reunirnos de nuevo tan pronto como fuere posible para proseguir la investigación. A veces el poder de Dios venía sobre nosotros en forma señalada, y cuando una luz clara revelaba los puntos de verdad, juntos llorábamos y nos regocijábamos. Amábamos a Jesús; y nos amábamos unos a otros.

			Paulatinamente fuimos aumentando en número. La semilla sembrada fue regada por Dios, y él dio el crecimiento. Al comienzo nos reuníamos para el culto, y presentábamos la verdad a aquellos que venían a escuchar, en casas privadas, en cocinas grandes, en galpones, en arboledas y en edificios escolares; pero no pasó mucho tiempo antes de que fuéramos capaces de construir humildes casas de culto.

			La introducción del orden eclesiástico

			A medida que aumentaba nuestra feligresía, resultó evidente que sin alguna forma de organización habría gran confusión y la obra no se realizaría con éxito. La organización era indispensable para proporcionar sostén al ministerio, para llevar la obra a nuevos territorios, para proteger tanto a las iglesias como al ministerio de los miembros indignos, para retener las propiedades de la iglesia, para publicar la verdad por medio de la prensa y para muchos otros objetivos.

			Sin embargo, en medio de nuestro pueblo había un fuerte sentimiento en contra de ella. Los adventistas del primer día14 eran enemigos de la organización, y la mayoría de los adventistas del séptimo día acariciaban las mismas ideas. [Entonces] buscamos al Señor con oración fervorosa para poder entender su voluntad, y se nos dio luz por medio de su Espíritu en el sentido de que debía haber orden y disciplina cabal en la iglesia; la organización era esencial. El sistema y el orden se manifiestan en todas las obras de Dios en todo el universo. El orden es la ley del Cielo, y debe ser la ley del pueblo de Dios en la Tierra.

			Tuvimos una dura lucha para establecer la organización. A pesar de que el Señor dio testimonio tras testimonio sobre este punto, la oposición era fuerte, y hubo que hacerle frente una y otra vez. Pero sabíamos que el Señor Dios de Israel estaba conduciéndonos y guiándonos por medio de su providencia. Nos empeñamos en la obra de la organización, y una señalada prosperidad caracterizó a este movimiento de avanzada.

			[Tan es así que,] a medida que el desarrollo de la obra nos llamaba a involucrarnos en nuevos emprendimientos, estábamos preparados para entrar en ellos. [Por ejemplo,] el Señor dirigió nuestras mentes a la importancia de la obra educativa. Vimos la necesidad de tener escuelas, con el fin de que nuestros niños recibieran una instrucción exenta de los errores de la falsa filosofía y para que su formación estuviera en armonía con los principios de la Palabra de Dios. También sentimos la urgente necesidad de una institución de salud, tanto para ayudar e instruir a nuestro propio pueblo como para que fuera un medio de bendición e iluminación para otros. También llevamos adelante este emprendimiento. Todo esto era obra misionera del más elevado orden.

			Resultados del esfuerzo unido

			Nuestra obra no fue sostenida por grandes donaciones o legados, porque tenemos pocos hombres ricos entre nosotros. ¿Cuál es el secreto de nuestra prosperidad? Hemos avanzado bajo las órdenes del Capitán de nuestra salvación. Dios ha bendecido nuestros esfuerzos unidos. La verdad se ha difundido y ha florecido. Las instituciones se han multiplicado. La semilla de mostaza ha crecido hasta ser un árbol grande. El sistema de organización ha demostrado ser un gran éxito. Se adoptó la benevolencia o dadivosidad sistemática15 de acuerdo con el plan de la Biblia. El cuerpo ha sido “concertado y unido entre sí por todas las coyunturas”.16 A medida que hemos avanzado, y a pesar de todo, nuestro sistema de organización ha demostrado ser eficaz.

			Que nadie albergue el pensamiento de que podemos prescindir de la organización. Erigir esta estructura nos ha costado mucho estudio y muchas oraciones en demanda de sabiduría, las cuales sabemos que Dios ha contestado. Ha sido edificada según su dirección, a través de mucho sacrificio y conflicto. Que ninguno de nuestros hermanos esté tan engañado como para intentar derribarla, porque así crearían una situación en la que ni siquiera sueñan. En el nombre del Señor les declaro que la organización ha de permanecer, fortalecida, establecida y fijada. A la orden de Dios –“Avancen”– hemos avanzado cuando las dificultades que debían superarse hacían que el avance pareciera imposible. Sabemos cuánto ha costado poner por obra los planes de Dios en lo pasado, los planes que han hecho de nosotros como pueblo lo que somos. Sea, pues, cada uno de nosotros sumamente cuidadoso en no confundir las mentes con respecto a las cosas que Dios ha ordenado para nuestra prosperidad y éxito en el avance de su causa.

			Los ángeles trabajan en forma armoniosa. Un orden perfecto caracteriza todos sus movimientos. Cuanto más de cerca imitemos la armonía y el orden de la hueste angelical, más éxito tendrán los esfuerzos de esos agentes celestiales en favor de nosotros. Si no vemos ninguna necesidad de acción armoniosa, y somos desordenados, indisciplinados y desorganizados en nuestra forma de obrar, los ángeles, que están cabalmente organizados y se mueven en perfecto orden, no pueden trabajar por nosotros con éxito. Se apartan apesadumbrados, porque no están autorizados para bendecir la confusión, la distracción y la desorganización. Todos los que deseen la cooperación de los mensajeros celestiales deben trabajar al unísono con ellos. Los que tienen la unción de lo alto estimularán el orden, la disciplina y la unidad de acción en todo lo que emprendan, y entonces los ángeles de Dios podrán cooperar con ellos. Pero nunca, jamás estos mensajeros celestiales respaldarán la irregularidad, la desorganización y el desorden. Todos estos males son el resultado de los esfuerzos de Satanás para debilitar nuestras fuerzas, destruir nuestro valor e impedir la acción exitosa.

			Satanás sabe muy bien que el éxito sólo puede acompañar al orden y a la acción armónica. Sabe muy bien que todo lo relacionado con el Cielo está en perfecto orden, que la sujeción y la disciplina perfecta señalan los movimientos de la hueste angelical. Es su firme propósito apartar a los profesos cristianos tanto como le sea posible del orden del Cielo; por tanto engaña aun al profeso pueblo de Dios y le hace creer que el orden y la disciplina son enemigos de la espiritualidad, que la única seguridad para ellos consiste en que cada uno siga su propia conducta, y que permanezca en un bando contrario al cuerpo de cristianos que está unido y trabaja para establecer la disciplina y la acción armoniosa. Se consideran peligrosos, una restricción de la libertad que les corresponde, todos los esfuerzos hechos para establecer el orden, y por tanto se los teme como papismo. Estas almas tan celosas consideran una virtud el jactarse de su libertad para pensar y actuar en forma independiente. No aceptan indicaciones de nadie. No se consideran responsables ante ningún hombre. Se me mostró que es la obra especial de Satanás inducir a los hombres a sentir que Dios les ha ordenado hacer las cosas por su cuenta y escoger su propio curso de acción independiente de sus hermanos.

			Responsabilidad individual y unidad cristiana

			Dios está sacando a un pueblo del mundo para colocarlo sobre la exaltada plataforma de la verdad eterna, los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. Él disciplinará y preparará a su pueblo. Ellos no estarán en desacuerdo, algunos creyendo una cosa y otros teniendo otra fe y opiniones totalmente opuestas, cada uno moviéndose independientemente del cuerpo. A través de la diversidad de dones y administraciones que él ha puesto en la iglesia, todos llegarán a la unidad de la fe. Si un hombre adopta sus propios puntos de vista referentes a la verdad bíblica sin considerar la opinión de sus hermanos, y justifica su conducta alegando que tiene derecho de profesar sus propias opiniones peculiares, y luego las impone a otros, ¿cómo podrá cumplirse la oración de Cristo? Y si otro y aún otro se levantan, y cada uno reclama el derecho a creer y hablar lo que le place sin referencia a la fe del cuerpo, ¿dónde estará la armonía que existió entre Cristo y su Padre, y la cual Cristo pidió en oración que pueda existir entre sus hermanos?

			Aunque tenemos una obra individual y una responsabilidad individual delante de Dios, no hemos de seguir nuestro propio juicio independiente, con independencia de las opiniones y los sentimientos de nuestros hermanos; este proceder conducirá al desorden en la iglesia. Es deber de los ministros respetar el juicio de sus hermanos; pero sus relaciones mutuas, así como las doctrinas que enseñan, deben ser examinadas a la luz de la ley y el testimonio; entonces, si los corazones son dóciles para recibir enseñanza, no habrá divisiones entre nosotros. Algunos están inclinados a ser desordenados, y están apartándose de los grandes hitos de la fe; pero Dios está induciendo a sus ministros a ser uno en doctrina y en espíritu.

			Es necesario que nuestra unidad hoy sea de un carácter tal que soporte el fuego de la prueba... Tenemos muchas lecciones que aprender, y muchísimas que desaprender. Sólo Dios y el Cielo son infalibles. Se chasquearán quienes creen que nunca tendrán que abandonar un punto de vista acariciado, que nunca tendrán motivos para cambiar de opinión. Mientras sigamos aferrados a nuestras propias ideas y opiniones con empecinada porfía, no podremos tener la unidad por la cual oró Cristo.

			Cuando un hermano recibe nueva luz sobre las Escrituras, debe explicar francamente su posición, y todo ministro debe investigar las Escrituras con un espíritu libre de prejuicios para ver si los puntos presentados pueden ser comprobados por la Palabra inspirada. “El siervo del Señor no debe ser amigo de contiendas, sino amable para con todos, apto para enseñar, sufrido. Debe corregir con mansedumbre a los que se oponen, por si quizá Dios les conceda que se arrepientan para conocer la verdad”.17

			¡Lo que Dios ha hecho!

			Al revisar nuestra historia pasada, después de haber transitado cada paso de su progreso hasta nuestra situación actual, puedo decir: “¡Alabado sea Dios!” Mientras contemplo lo que Dios ha hecho, me siento llena de asombro y con confianza en Cristo como nuestro líder. No tenemos nada que temer por el futuro, excepto que olvidemos la manera en que el Señor nos ha conducido.

			Podemos ser ahora un pueblo fuerte, si ponemos nuestra confianza en el Señor; porque estamos manejando las grandiosas verdades de la Palabra de Dios. Tenemos todas las razones para estar agradecidos. Si andamos en la luz que brilla sobre nosotros proveniente de los vivientes oráculos de Dios, tendremos grandes responsabilidades, en correspondencia con la gran luz que Dios nos ha dado. Tenemos muchos deberes que realizar, porque hemos sido hechos depositarios de la verdad sagrada que debe ser dada al mundo en toda su belleza y gloria. Hemos contraído con Dios una deuda por usar toda ventaja que nos ha confiado para hermosear la verdad por medio de la santidad del carácter, y para proclamar los mensajes de advertencia, consuelo, esperanza y amor a los que están en las tinieblas del error y el pecado.

			Gracias a Dios por lo que ya se ha hecho en proveer a nuestros jóvenes los medios para su formación religiosa e intelectual. Muchos han sido educados para desempeñar una parte en las diversas ramas de la obra, no sólo en Norteamérica sino también en los campos extranjeros. Nuestras editoriales han facilitado literatura que ha difundido por todas partes el conocimiento de la verdad. Que todos los donativos, que cual arroyuelos han engrosado el río de la dadivosidad, sean reconocidos como un motivo de acción de gracias a Dios.

			Hoy tenemos un ejército de jóvenes que puede hacer mucho si es debidamente dirigido y animado. Deseamos que nuestros niños crean la verdad. Deseamos que sean bendecidos por Dios. Deseamos que participen en planes bien organizados para ayudar a otros jóvenes. Sean todos entrenados de tal manera que puedan presentar correctamente la verdad, dando razón de la esperanza que hay en ellos y honrando a Dios en todo ramo de la obra donde estén capacitados para actuar...

			Como discípulos de Cristo es nuestro deber difundir la luz que sabemos que el mundo no tiene. Que los hijos de Dios “sean ricos en buenas obras, dadivosos y generosos. De este modo atesorarán para sí buen fundamento para el futuro, y alcanzarán la vida eterna”.18

			***

			Estudio adicional: Primeros escritos, págs. 97-107; Testimonios para la iglesia, t. 4, págs. 20-24; t. 5, págs. 580-584; Mensajes selectos, t. 1, págs. 241-243.

			***
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			La iglesia remanente no es Babilonia

			(Review and Herald, 22 de agosto al 12 de septiembre de 1893)

			Me he entristecido mucho al leer el folleto publicado por el Hno. S. y por los asociados con él en la obra que él ha estado haciendo.19 Sin mi consentimiento han elegido párrafos de los Testimonios y los han insertado en el folleto que han publicado, para hacer aparecer que mis escritos sostienen y aprueban la posición que ellos defienden. Al hacer esto han realizado algo que no es justo ni recto. Al tomarse libertades injustificables han presentado al pueblo una teoría que es de carácter engañoso y destructivo. En tiempos pasados muchos otros han hecho la misma cosa, haciendo parecer que los Testimonios sostenían posiciones insostenibles y falsas.

			Se me ha mostrado que la posición adoptada por el Hno. S. y por sus simpatizantes no es verdadera, sino que es uno de los “Aquí está” y “Allí está” que caracterizarán los días en que vivimos. Como una muestra de la forma en que el Hno. S. ha compilado ese folleto, daré el siguiente incidente: Escribí una carta privada a uno de nuestros pastores, y con bondad, pensando que podría ser una ayuda para el Hno. S., aquel hermano le envió una copia a este; pero en lugar de considerarla como algo destinado a su ayuda personal, imprimió porciones de la carta en el folleto como un testimonio inédito, para respaldar la posición que ha adoptado. ¿Es esto honrado? Nada había en el testimonio que sostuviera la posición del Hno. S.; pero él lo aplicó erróneamente, como muchos hacen con las Escrituras, para perjuicio de su propia alma y de las almas de los demás. Dios juzgará a los que se toman libertades injustificables y utilizan métodos deshonestos para dar reputación e influencia a lo que ellos consideran como verdad. Al utilizar una carta privada enviada a otra persona, el Hno. S. ha hecho un mal uso de los bondadosos esfuerzos de alguien que deseaba ayudarlo. Las personas que publicaron el folleto sobre el Fuerte clamor, y la caída de todas las iglesias, evidencian que el Espíritu Santo de Dios no está trabajando con ellas. “Por sus frutos los conoceréis”.20

			Los que reciben los folletos que defienden estas falsas posiciones, recibirán la impresión de que yo apoyo esas opiniones y estoy unida con esos obreros en proclamar lo que ellos designan como “nueva luz”. Yo sé que su mensaje está mezclado con la verdad, pero la verdad está falsamente aplicada y pervertida por su conexión con el error. Quisiera decir al hermano que envió a esos hombres una copia de una carta que yo le escribí, que yo no he tenido ninguna intención de censurarlo, y nadie debe arrojar la menor culpa sobre usted concerniente a ese asunto. Si yo lo juzgara falsamente y lo censurara, cuando sus motivos e intenciones eran buenos, incurriría en el desagrado de Dios. Si el hermano a quien usted intentó ayudar se ha tomado libertades y ha traicionado la confianza que usted depositó en él, no se culpe por ello ni se apene por los resultados de la infidelidad de él.

			Instrucción a los discípulos

			Hay asuntos en los Testimonios que no están escritos para el mundo en general sino para los creyentes hijos de Dios, y no es apropiado hacer público al mundo las instrucciones, las advertencias, los reproches o los consejos de esa naturaleza. El Redentor del mundo, el Enviado de Dios, el más grande Maestro que los hijos de los hombres conocieron alguna vez, presentó algunos temas de instrucción no para el mundo, sino para sus discípulos solos. Al mismo tiempo que tenía mensajes destinados a las multitudes que se apiñaban a su paso, también tenía alguna luz e instrucción especiales para impartir a sus seguidores que no impartió a la gran congregación, ya que no habría sido entendida ni apreciada por ella. [La vez que] envió a sus discípulos a predicar, y cuando regresaron de su primera labor misionera y tenían variadas experiencias para relatar concernientes a su éxito en la predicación del evangelio del reino de Dios, él les dijo: “Venid vosotros aparte, a un lugar desierto, y descansad un poco”.21 En un lugar recluido Jesús impartió a sus seguidores la clase de instrucciones, consejos, advertencias y correcciones que él vio que necesitaban en sus métodos de trabajo; pero las instrucciones que les dio a ellos no eran para ser difundidas a la compañía promiscua, porque estaban destinadas únicamente a sus discípulos.

			En repetidas oportunidades, cuando el Señor realizó milagros de sanidad, encargó a las personas a quienes había beneficiado que no contaran a nadie lo que él había hecho. Ellas debían acatar su orden dándose cuenta de que Cristo no les pediría silencio por una razón baladí, sino que había un motivo que justificaba su orden, y de ninguna manera debían hacer caso omiso de su expreso deseo. Debía ser suficiente para ellos saber que él deseaba que lo guardaran en secreto y que tenía buenas razones para su pedido apremiante. El Señor sabía que al sanar a los enfermos, al obrar milagros para devolver la vista a los ciegos y limpiar a los leprosos, estaba poniendo en peligro su propia vida; pues como los sacerdotes y príncipes no querían reconocer las evidencias que él les daba de su misión divina, lo interpretarían erróneamente, falsearían sus motivos y harían acusaciones contra él. Es verdad que hizo muchos milagros en forma abierta; sin embargo, en algunos casos solicitó que aquellos a quienes había beneficiado no dijeran a nadie lo que había hecho por ellos. Cuando se levantó el prejuicio, cuando se acariciaron envidia y celos y se lo asechaba a cada paso, abandonó las ciudades y fue en busca de quienes escucharían y apreciarían la verdad que vino a impartir.

			El Señor Jesús consideró necesario aclarar a sus discípulos muchas cosas que no explicó a las multitudes. Les reveló claramente la razón del odio manifestado hacia él por los escribas, los fariseos y los sacerdotes, y les habló de su sufrimiento, traición y muerte; pero no explicó al mundo esos temas tan claramente. Tenía advertencias que dar a sus seguidores, y les reveló los dolorosos acontecimientos que vendrían para que estuvieran prevenidos. Dio a sus seguidores instrucciones preciosas que aun ellos no comprendieron hasta después de su muerte, resurrección y ascensión. Cuando el Espíritu Santo fue derramado sobre ellos, todas las cosas y todo lo que él les había dicho fueron traídos a su memoria.

			Una traición a la confianza

			Constituyó una traición a la confianza sagrada el tomar lo que Jesús se propuso que permaneciese en secreto y publicarlo a los demás, trayendo oprobio y daño sobre la causa de la verdad. El Señor ha dado a su pueblo mensajes apropiados de advertencia, reprensión, consejo e instrucción, pero no es apropiado sacar esos mensajes de su contexto para ubicarlos donde parecerán dar fuerza a mensajes de error. En el folleto publicado por el Hno. S. y sus asociados, él acusa a la iglesia de Dios de ser Babilonia e insta a separarse de la iglesia. Esta obra no es ni honorable ni justa. Al compilar ese trabajo han usado mi nombre y mis escritos para sostener lo que yo desapruebo y denuncio como error. Las personas a quienes les llegue ese folleto cargarán sobre mí la responsabilidad del falso punto de vista, cuando este es completamente contrario a las enseñanzas de mis escritos y a la luz que Dios me ha dado. No vacilo en decir que quienes se empecinan en esta obra están extremadamente engañados.

			Un mensaje falso

			Durante años he dado mi testimonio en el sentido de que cuando se levantan personas que aseveran tener gran luz y, sin embargo, abogan por la demolición de lo que el Señor ha estado edificando por medio de sus agentes humanos, están grandemente engañados y no trabajan como Cristo trabaja. Quienes aseveran que las iglesias adventistas constituyen Babilonia, o cualquier parte de Babilonia, mejor que se queden en su casa. [Sí, es mejor] que se detengan y consideren cuál es el mensaje que debe ser proclamado en este tiempo. [Porque] en lugar de trabajar con los agentes divinos para preparar a un pueblo que subsista en el día del Señor, se colocaron del lado del acusador de los hermanos, quien los acusa día y noche delante de Dios. Los agentes satánicos se han estado movilizando desde abajo e inspirando a los hombres a unirse en una confederación del mal para poder dejar perplejo, acosar y causar gran angustia al pueblo de Dios. Y el mundo entero será incitado a la enemistad contra los adventistas del séptimo día, porque ellos no rendirán pleitesía al papado honrando el domingo, la institución de ese poder anticristiano. Es el propósito de Satanás hacer que sean extirpados de la Tierra, con el fin de que nadie pueda disputar su supremacía en el mundo.

			Acusaciones de Satanás

			Se presentó delante del profeta la escena de la acusación de Satanás. Aquel dice: “Me mostró al sumo sacerdote Josué, el cual estaba delante del ángel de Jehová, mientras el Satán estaba a su mano derecha para acusarlo”.22 Jesús es nuestro gran Sumo Sacerdote en los cielos. ¿Y qué está haciendo? Está haciendo intercesión y expiación por su pueblo que cree en él. Gracias a la justicia imputada de Cristo, éstos son aceptados por Dios como los que manifiestan al mundo su reconocida lealtad a Dios guardando todos sus mandamientos. Satanás está lleno de maligno odio contra ellos, y manifiesta hacia ellos el mismo espíritu que manifestó hacia Jesús cuando estaba en la Tierra. Cuando Cristo se hallaba ante Pilato, el gobernante romano trató de liberarlo, y deseó que el pueblo escogiera salvar a Jesús de la prueba rigurosa por la cual estaba por pasar. Presentó ante la multitud clamorosa al Hijo de Dios y al criminal Barrabás, e inquirió: “¿A quién queréis que os suelte: a Barrabás o a Jesús, llamado el Cristo?... Y ellos dijeron: ‘A Barrabás’. Pilato les preguntó: ‘¿Qué, pues, haré de Jesús, llamado el Cristo?’ Todos le dijeron: ‘¡Sea crucificado!’ ”23

			El mundo estaba agitado por la enemistad de Satanás, y cuando se les pidió que eligieran entre el Hijo de Dios y el criminal Barrabás, ellos escogieron al maleante antes que a Jesús. Las multitudes ignorantes fueron inducidas, por los engañosos razonamientos de los que se hallaban en alta posición, a rechazar al Hijo de Dios y elegir a un ladrón y homicida en su lugar. Recordemos todos que todavía estamos en un mundo donde Jesús, el Hijo de Dios, fue rechazado y crucificado, un mundo en el que todavía permanece la culpa de despreciar a Cristo y preferir a un ladrón antes que al inmaculado Cordero de Dios. A menos que individualmente nos arrepintamos ante Dios de la transgresión de su ley, y ejerzamos fe en nuestro Señor Jesucristo, a quien el mundo ha rechazado, estaremos bajo la merecida y plena condenación de quienes eligieron a Barrabás en lugar de Jesús. El mundo entero está acusado hoy del rechazo y asesinato deliberados del Hijo de Dios. La Palabra guarda registro de que judíos y gentiles, reyes, gobernantes, ministros, sacerdotes y pueblo –todas las clases y sectas que revelan el mismo espíritu de envidia, odio, prejuicio e incredulidad manifestados por aquellos que entregaron a la muerte al Hijo de Dios–, si se les presentara la oportunidad que tuvieron los judíos y la gente del tiempo de Cristo, actuarían la misma parte. Serían participantes del mismo espíritu que exigió la muerte del Hijo de Dios.

			En la escena que representa la obra de Cristo por nosotros, y la decidida acusación de Satanás contra nosotros, Josué aparece como el sumo sacerdote y quien hace una petición en favor del pueblo que guarda los mandamientos de Dios. Al mismo tiempo Satanás retrata al pueblo de Dios como compuesto de grandes pecadores, y presenta ante Dios la lista de los pecados que él los tentó a cometer durante su vida, y exige que debido a sus transgresiones sean entregados en sus manos para la destrucción. Exige que no sean protegidos por los ángeles ministradores contra la confederación del mal. Está lleno de odio porque no puede atar en manojos a los hijos de Dios con el mundo, con el fin de que le rindan completa obediencia. Reyes, príncipes y gobernantes han colocado sobre sí mismos el rótulo del anticristo, y son representados como el dragón que va a hacer guerra contra los santos, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen la fe de Jesús. En su enemistad contra el pueblo de Dios, también se muestran culpables de la elección de Barrabás en lugar de Cristo.

			El mundo es llamado a rendir cuentas

			Dios tiene un pleito con el mundo. Cuando sesione el juicio y los libros se abran, él tendrá una terrible cuenta que arreglar, la cual ahora mismo haría que el mundo temiera y temblase si los hombres no estuvieran enceguecidos y hechizados por los engaños y las seducciones satánicas. Dios llamará al mundo para dar cuenta de la muerte de su Hijo unigénito, a quien virtualmente el mundo ha vuelto a crucificar y exponer a la vergüenza pública al perseguir a su pueblo. El mundo ha rechazado a Cristo en la persona de sus santos, ha rehusado sus mensajes al rechazar los mensajes de profetas, apóstoles y mensajeros. Ha rechazado a quienes han sido colaboradores con Cristo, y por eso tendrá que rendir cuentas.

			Satanás está a la cabeza de todos los acusadores de los hermanos; pero cuando él presenta los pecados del pueblo de Dios, ¿qué contesta el Señor? Dice: “¡Jehová te reprenda, Satán! ¡Jehová, que ha escogido a Jerusalén, te reprenda! ¿No es éste un tizón arrebatado del incendio? Josué, que estaba cubierto de vestiduras viles, permanecía en pie delante del ángel”.24 Satanás ha retratado a los escogidos y leales hijos de Dios como llenos de pecado y contaminación. Él podría describir los pecados específicos de los cuales han sido culpables. ¿Acaso él no había puesto en marcha a toda la confederación del mal para inducirlos, por medio de sus artes seductoras, a esos mismos pecados? Pero ellos se habían arrepentido; habían aceptado la justicia de Cristo. Por tanto, estaban ante Dios vestidos con el manto de la justicia de Cristo; y él “ordenó a los que estaban delante de él: ‘Quitadle esas vestiduras viles’. Y a él le dijo: ‘Mira que he quitado de ti tu pecado y te he hecho vestir de ropas de gala’ ”.25 Todo pecado del cual habían sido culpados fue perdonado, y estaban en pie delante de Dios como elegidos y fieles, como inocentes, como perfectos, como si nunca hubieran pecado.

			Palabras de aliento

			“Después dijo: ‘Pongan un turbante limpio sobre su cabeza’. Pusieron [los ángeles de Dios] un turbante limpio sobre su cabeza y lo vistieron de gala. Y el ángel de Jehová [Jesús, el Redentor de ellos] seguía en pie. Después el ángel de Jehová amonestó a Josué diciéndole: ‘Así dice Jehová de los ejércitos: Si andas por mis caminos y si guardas mi ordenanza, entonces tú gobernarás mi Casa y guardarás mis atrios, y entre estos que aquí están te daré lugar’ ”.26 Quisiera que todos los que pretenden creer la verdad presente pensaran seriamente en las cosas maravillosas presentadas en este capítulo. No importa cuán débil y aquejado de flaquezas pueda estar el pueblo de Dios, los que se arrepienten de su deslealtad al Señor en esta generación mala y perversa, y vuelven a serle leales, estando de pie para vindicar la santa ley de Dios, reparando la brecha abierta por el hombre de pecado bajo la dirección de Satanás, serán contados como hijos de Dios, y a través de la justicia de Cristo aparecerán perfectos delante del Señor. La verdad no siempre yacerá en el polvo para ser pisoteada por los hombres. Será magnificada y hecha honorable; aun habrá de erguirse para brillar en todo su brillo natural, y permanecerá por los siglos de los siglos.

			Las palabras de acusación no provienen de Dios

			Dios tiene un pueblo en el cual todo el Cielo está interesado, y dicho pueblo sobre esta Tierra es el único objeto querido para el corazón de Dios.27 Que todos los que leen estas palabras les presten atenta consideración, porque en el nombre de Jesús yo quisiera grabarlas en el interior de cada alma. Cuando se levanta alguien, de entre nosotros o de afuera, que siente la preocupación de proclamar un mensaje que declara que el pueblo de Dios se cuenta con Babilonia, y asevera que el fuerte pregón es un llamado a salir de ella, pueden saber que no proclama el mensaje de verdad. No lo reciban, ni le digan “¡Bienvenido!”, porque Dios no habló por medio de él, ni le dio mensaje alguno, sino que corrió antes de ser enviado. El mensaje contenido en el folleto titulado El fuerte clamor es un engaño. Tales mensajes vendrán, y se pretenderá que han sido enviados por Dios, pero la pretensión será falsa; porque no están llenos de luz sino de tinieblas. Habrá mensajes de acusación contra el pueblo de Dios, similares a la obra hecha por Satanás al acusar al pueblo de Dios, y esos mensajes estarán resonando en el mismo tiempo en que Dios esté diciendo a su pueblo: “¡Levántate, resplandece, porque ha venido tu luz y la gloria de Jehová ha nacido sobre ti! Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad las naciones; mas sobre ti amanecerá Jehová y sobre ti será vista su gloria”.28
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